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​La Linterna de Luna
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En el pequeño pueblo de Brillaluna, el otoño siempre llegaba con un perfume de manzanas asadas y hojas crujientes. Las calles empedradas se cubrían de colores dorados y naranjas, y las ventanas se llenaban de calabazas sonrientes. Pero había una tradición que todos esperaban con impaciencia: la Gran Linterna de Halloween.

Cada 31 de octubre, los vecinos tallaban una sola calabaza gigante, tan grande como una bañera. La colocaban en el centro de la plaza y, cuando caía la noche, la encendían con una vela especial que, según la leyenda, brillaba más que la luna llena. Los ancianos decían que mientras la linterna ardiera, el pueblo estaría protegido de los vientos helados y de los espíritus traviesos que vagaban entre las sombras.

Mateo, un niño de diez años con el cabello tan negro como el cielo nocturno, esperaba este momento todo el año. Le fascinaban las historias de la calabaza mágica, pero siempre se preguntaba:

—¿Y si un día la linterna pudiera volar?

Su abuela, la señora Celia, se reía cada vez que él lo decía.

—Ay, Mateo, solo tú puedes imaginar una calabaza voladora.

Sin embargo, Mateo no bromeaba. En secreto, soñaba con que la linterna subiera al cielo y alumbrara cada rincón del mundo.

Una tarde, mientras recogía ramas en el bosque para decorar su casa, Mateo encontró algo extraordinario: una pequeña piedra redonda que brillaba con un resplandor plateado, como si contuviera un pedacito de luna. Cuando la sostuvo en la palma de su mano, sintió un cosquilleo y un calor suave.

—Eres un fragmento de estrella —susurró—. O tal vez... de luna.

Decidió guardarla en el bolsillo. “Quizá esta piedra pueda darme un poco de magia”, pensó.

La noche de Halloween llegó envuelta en un cielo limpio y oscuro. Los vecinos cantaban mientras tallaban la calabaza gigante. La abuela Celia cortaba con precisión los ojos en forma de media luna, y Mateo ayudaba a vaciar las semillas. Cuando terminaron, la calabaza parecía sonreír con un secreto.

Normalmente, el alcalde encendía la vela y todos gritaban “¡Que brille la Linterna de Luna!”. Pero justo cuando iba a hacerlo, Mateo sintió el peso de la piedra en su bolsillo. Su corazón latía como un tambor.

“¿Y si...?”

Se acercó sigilosamente, cambió la vela por la piedra luminosa y se apartó, conteniendo la respiración.

El alcalde colocó la tapa de la calabaza y exclamó:

—¡Que brille la Linterna de Luna!

En ese instante, la calabaza no solo se iluminó: comenzó a elevarse lentamente, como si una brisa invisible la empujara hacia el cielo. La multitud jadeó de asombro.

—¡Está flotando! —gritó una niña.

Mateo sintió una mezcla de orgullo y miedo. La linterna subió cada vez más, balanceándose sobre las cabezas de todos, lanzando destellos plateados que pintaban las paredes de las casas.

La calabaza surcó la plaza, pasó sobre el campanario y se internó en el bosque. Sin pensarlo, Mateo corrió tras ella. Detrás de él, los vecinos y su abuela lo siguieron, algunos con faroles, otros riendo y gritando.

El sendero se iluminaba con la luz de la linterna que flotaba como un pequeño planeta naranja. De pronto, la calabaza se detuvo sobre un claro, justo donde Mateo había encontrado la piedra. Bajó lentamente y quedó suspendida a la altura de sus ojos.

De su interior surgió una voz suave, como un susurro de viento:

—Gracias por devolverme a casa.

Mateo parpadeó.

—¿Quién eres?

—Soy un trozo de luna disfrazado de piedra. Cada siglo busco a alguien valiente que me ayude a iluminar el bosque en la noche más oscura.

Mateo tragó saliva, maravillado.

—¿Y ahora?

—Ahora el bosque está a salvo. Tu deseo de luz para todos se ha cumplido.

La linterna descendió lentamente y quedó posada en la hierba. La luz se volvió más cálida, más terrenal.

Los vecinos llegaron al claro, sin aliento. La abuela Celia se acercó a su nieto y le acarició el cabello.

—Mateo, has hecho algo mágico —dijo con una sonrisa.

El alcalde, que solía ser muy serio, aplaudió.

—¡Este será el Halloween más recordado de Brillaluna!
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